



     [image: cover]






 	

	    

            



			Para mi hermano, 




			que siempre creyó en la fantasía 




			



			


	    


	 	

	    		



			 


            

			

			Oración de los arcanistas al legado de los dioses perdidos 




			



			 






			Haré memoria, y no olvidaré, de Glorien Zalanthias, que hiere de lejos, a quien Medeontas raptó de niño y crió entre prados de estrellas. 




			Allí donde reposara el cetro de la vida, arco celestial con el que Glorien dispara su semilla a los confines de galaxias distantes, nada podrá detener la transfiguración de todas las cosas, y el nacimiento de algo nuevo donde antes sólo subsistía el vacío. 




			Haré memoria de la bella Laren Zalanthias, la Dama de los Cien Caballos y hermana de Glorien, escoltada por todos sus hijos en un carro tirado por osos polares. 




			Cuando ella cantaba derramábase la hiel de las nebulosas, sudaban luz y polvo de hielo los agujeros negros, y jugaban las ninfas con las hijas del dios Peirón, de profundo seno. 




			Recordaré sus nombres y los pronunciaré para que sean verdades; para que enseñen los secretos perdidos a los artesanos que moran la tierra y sueñan el cielo. 




			Recordaré sus nombres, para que algún día regresen del río del olvido. 




			Recordaré. 
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			El chacal y la presa 




			



			 






			A la capitana Ronin Telser le gustaba andar por el casco de la nave. 




			Era el único lugar donde podía encontrar auténtica soledad, lejos de las miradas, de las preguntas, del roce de centenares de personas que siempre estaban esperando que ella hiciera algo. No importaba qué ni por qué motivo, pero algo. Conocía a fondo y confiaba en los miembros de su tripulación, pero había días, y éste sin lugar a dudas era uno de ellos, en que necesitaba la compañía del vacío. 




			Las tres naves coloniales avanzaban en absoluto silencio de radio, temerosas de ser descubiertas por los exploradores quimerianos. Vistas desde lejos daban la impresión de ser la cabeza de un cometa, disfraz apoyado por la nube de asbestos que las rodeaba como una mortaja de plata. La más grande, y la única que poseía armamento, era el Dédalus. Las otras portaban sobre todo comida y útiles de minería, que resultarían indispensables para la supervivencia allí donde pensaban establecerse, en las llanuras del mítico planeta Furiony. 




			Si llegaban. 




			Ronin alzó la vista hacia la segunda nave, el Íkarus. Pese a sus trescientos metros de largo (orientados más hacia la funcionalidad que a la elegancia), poseía una línea esbelta, afilada, casi atractiva a la vista. Era un enorme carguero lleno de ilusión con forma de estaca, con los impulsores a mitad de manga y el barroco puente en forma de gárgola enclavado en la popa. Ilusión, sí, por fundar una vida lejos del núcleo de la galaxia, de los quimerianos y de una locura que ya había consumido cien mundos. 




			La serena majestad de los cuerpos celestes la embriagó. Si los seres vivos pudiesen permanecer sin guerrear un solo instante, un solo momento en el eterno fluir del tiempo... 




			Un zumbido en su intercomunicador mató la poesía del momento. Era Sobek, su lugarteniente y persona de confianza. Ella misma lo había elegido entre un centenar de candidatos, y aunque no era un hombre especialmente creativo, sí que poseía un talento innato para hacer balance de necesidades en momentos de crisis. 




			–Adelante, te escucho. 




			La voz de su lugarteniente llegaba distorsionada. Ronin dedujo que la nube de asbestos tenía bastante que ver con ese fenómeno. 




			–Capitana, debería entrar. Nos acercamos a la Puerta Hefauk. Tiempo estimado de llegada: quince minutos. 




			–De acuerdo –convino ella–. Entraré por la esclusa veintisiete. 




			Como el interior del traje estaba hueco, desde la cabeza a los pies, Ronin oyó el eco de sus pisadas, audibles sólo en aquel coto cerrado de oxígeno que protegía su vida. Desconectó las suelas magnéticas y atravesó una esclusa de presión, que inmediatamente la aisló del vacío. Dos minutos después, el ordenador le dio permiso para quitarse la escafandra. 




			Ronin hizo un gesto caduco: agitó la cabeza para apartarse unos cabellos de la cara, cabellos que ya no tenía. Se había cortado la hermosa melena castaña hacía pocas semanas, en un intento de alejarse todavía más de una imagen que significaba demasiadas cosas. Cosas que quería olvidar. Dejó la escafandra en un armario y se desnudó, conservando sólo la ropa interior. Luego se ciñó los pantalones reglamentarios, una camisa con ribetes dorados, y sus queridas botas sin anclaje magnético, pero más que respetuosas con sus pies cansados. En las manos, dos anillos de platino proclamaban la jerarquía de su portadora. 




			Llegó al puente de mando usando el ascensor central. Un par de oficiales se cuadraron a su paso, pero ella los despachó con un gesto. Sobek la esperaba de pie junto a la consola principal. 




			–Me alegra que haya vuelto sana y salva de su excursión –masculló. 




			–Ya sé que no te gusta que salga, pero es el único punto ciego de la nave. –Tiró un poco de sus mangas–. Uf, me quedan estrechas. 




			–Debería solicitar un nuevo uniforme. 




			–No es necesario. Al término de esta misión, el almirante Christof va a pedir que lo transfieran a su mundo natal. Lo reemplazará su ayudante, y yo he solicitado el puesto de éste. 




			–Y creo que lo conseguirá, capitana. –Sobek la miró con una mezcla de admiración y curiosidad–. Pero me temo que no parará ahí. 




			–No te creas. Para ascender más necesitaría invertir mucho esfuerzo, y creo que será mejor que dedique mi tercera década a otras cosas. No –se alisó las hombreras–, toda persona tiene un límite. Vicealmirante de la flota es el mío. 




			–Es un puesto de excesiva responsabilidad para alguien de su edad. 




			–Soy más vieja de lo que aparento, Sobek. –Simuló enfado por haber sacado ese tema–. Y no me hagas decirlo en voz alta. Odio los cardinales. 




			–¿Excluye el matrimonio? 




			–Uhm... No lo excluyo, pero tampoco es algo que necesite. Además, ya estuvo a punto de salir mal una vez. 




			El comentario le hizo gracia, y la obligó también a pensar. Muchas veces, en su vida de adulta, se había concentrado en los hechos y en los sistemas, excluyendo a la gente como individuos. Cuando había relajado el control y se había acercado a uno de ellos, se dio cuenta de lo poco predecibles que son las pasiones humanas. No recordaba su nombre, por extraño que parezca, pero sí imágenes sueltas de cuando la relación aún consumía combustible pasional: pelirrojo, cabeza ladeada, la luz del techo arrancando fulgores cobrizos a su pelo, un cuerpo que había sido diseñado para encajar sin estridencias dentro de un uniforme... Ronin se llevó un disgusto cuando tuvo que echarlo de casa. 




			–A veces, nosotras, las que trabajamos, no podemos elegir mucho –suspiró–. Si el puesto que tenemos no nos gusta, nuestra única opción es ascender. El camino opuesto es un retorno hacia problemas que ya damos por superados, y que sería muy duro volver a afrontar. 




			La puerta estelar apareció en la pantalla, flotando con titánica sobriedad en medio de la nebulosa. Ronin se sobrecogía cada vez que veía una. Y no podía evitarlo: enorme, milenaria, desconocida... Un monstruo que les recordaba lo pequeños que eran al lado de las maravillas del universo. Al lado de sus misterios. 




			–¡Contacto en el radar de largo alcance! –avisó un oficial. Ronin y su lugarteniente dieron un respingo. 




			–¿Qué? 




			La capitana apenas tuvo tiempo de lanzar una imprecación: las naves quimerianas, interceptores de eslora mediana clase panzer, penetraron en su cono de radar como abejas nerviosas. Habían salido de alguna parte en las profundidades de la nebulosa, y aunque no eran demasiadas (por su número y configuración de ataque dedujo que no pasaba de ser un escuadrón de vigilancia), constituían un serio peligro para un convoy escasamente defendido. 




			Las alarmas comenzaron a sonar. 




			–Alerta roja en todas las secciones –dijo Ronin, conservando la calma–. Preparados para un ataque directo. –Miró a Sobek–. Ya continuaremos la charla más tarde. 




			–Baterías activadas –informó aquél–. Rejilla defensiva al cien por cien de su capacidad. Programas de predicción de trayectoria activados. 




			Si la capitana se encontrase todavía dando su paseo por el casco de la nave, habría visto cómo largas secciones de éste se desplazaban, exponiendo los cuadros de baterías cuatricañones que, en ese momento, constituían su única defensa. El Dédalus disponía además de dos cazas ligeros de apoyo, pero Ronin prefería reservarse algunos triunfos en la mano. 




			El combate fue rápido y cruel. Los destellos de explosiones cercanas cegaron momentáneamente sus sensores, mientras las contramedidas actuaban y las baterías trataban de crear cortinas de fuego que abatiesen a las naves enemigas. No era la primera batalla espacial de Ronin (ya se había enfrentado contra los quimerianos antes, aunque en circunstancias muy distintas y sin tener a tantos civiles a su cargo), pero sí podría ser la última. Los panzers maniobraban como avispas en celo y soltaban todo lo que tenían sobre ellos, incluyendo ojivas nucleares y tornados de mesones. 




			La situación cambiaba con rapidez, lo que volvía imposible hacer balance: el Íkarus estaba dañado, y de la tercera nave colonial no sabían nada. Parecía haberse volatilizado de la pantalla de radar, aunque todos sabían que eso era muy improbable. Ronin había oído hablar de la insólita eficacia destructiva de los quimerianos, pero no creía que fuese tan espantosa como para borrar del mapa un navío de ese tamaño en tan poco tiempo. Rezando por que al menos una nave del convoy tuviese una oportunidad, consultó la pantalla táctica: el Íkarus estaba justo frente a ellos, en la misma trayectoria de caída hacia la puerta, y ya emitía el código cifrado que la activaría. Su comandante estaba desesperado: aquella señal podía ser interceptada por el enemigo, y aunque había pocas posibilidades de que la descifrasen, mantener en secreto el lugar de destino era una prioridad absoluta. 




			–Decidle a ese tonto de Yrek que espere hasta que esté a punto de cruzar –masculló Ronin, refiriéndose al capitán de la otra nave–. Si se deja llevar por la angustia, todos lo pagaremos. 




			Había algo inusual en aquel combate, y Ronin tardó casi un minuto en darse cuenta de qué era: los quimerianos estaban luchando en dos frentes a la vez. Por un lado, hacían lo posible por evitar que el convoy colonial alcanzase la puerta, pero por otro, estaban librando una feroz lucha contra lo que parecía ser uno de los suyos. 




			–¿Qué está pasando aquí, Sobek? –preguntó la capitana, confundida. 




			Su segundo estaba igual de atónito. Inclinándose sobre el radar 3D, siguió las evoluciones de uno de los luchadores quimerianos, un mirmidón. Sobek había visto antes esa tecnología (un diseño capaz de convertir un caza estelar de combate en un robot antropomorfo de grandes dimensiones, con poder letal de fuego), pero nunca siendo usada contra los propios panzers. 




			En efecto, un guerrero solitario, con su mirmidón en modo humanoide, abatía a todas las naves quimerianas que se abalanzaban sobre él y trataban de rodearle. Los panzers le lanzaban misiles y cortinas de láser, que el piloto esquivaba haciendo gala de un dominio admirable de su máquina. Y no sólo eso: había allí una forma de luchar que recordaba ciertos modos marciales, tácticas prohibidas desde hacía siglos. Sobek intuyó que aquel guerrero no era un soldado más. 




			Los panzers se colocaron a su diestra y abrieron fuego. El mirmidón, en lugar de huir del enjambre de cohetes, se dirigió hacia él de cabeza. Ronin pensó que lo siguiente iba a ser un potente destello y una nube de pedazos de mirmidón calcinados, pero no fue así: su máquina mutó en pleno vuelo, adquiriendo la forma de un estilizado caza en punta de flecha, y aceleró. El repentino cambio en la velocidad del blanco confundió a los sistema de guía de los cohetes, que chocaron unos contra otros tratando de acertar en un blanco que los sorteaba por su mismo centro. El mirmidón volvió a cambiar sin disminuir de velocidad; aparecieron manos y un cañón de grueso calibre con tambor rotatorio, y lo siguiente fue una carnicería. 




			–Nos está defendiendo –se maravilló Ronin. 




			El lugarteniente Sobek no estaba tan convencido. 




			–Podría ser un truco. ¿Quién es el chacal y quién la presa en esta pantomima? –dijo, parafraseando el conocido verso de un drama clásico. 




			–¿Un truco? No lo creo. Fíjate: ese guerrero les está ocasionando más pérdidas que todo un escuadrón de apoyo de los Mundos Unidos. Aquí está sucediendo algo más de lo que vemos. 




			–Oh, no... –exclamó alguien. Ronin miró la pantalla: el Íkarus había sido alcanzado. Escoraba hacia atrás, desestabilizado por el impacto de un misil nuclear; su popa se levantaba mientras la nave entera perdía velocidad y se dirigía directamente hacia ellos. Colisionarían en menos de cincuenta segundos. 




			–¡Transfiéreme el control manual de las baterías! –gritó Ronin, ocupando con violencia el lugar del artillero. Sobek ni siquiera se planteó entender la orden: cuando su capitana se ponía así, se sobreentendía que no había tiempo para explicar lo que quería hacer. Simplemente, había que hacerlo. 




			Una consola virtual se iluminó ante Ronin, y dos mandos holográficos le abrazaron las muñecas. La capitana situó los puntos de mira de las armas de su nave en la que se le venía encima. Sobek contuvo la respiración: ¿acaso pretendía destruir lo que quedaba del Íkarus? ¿Tan poco margen quedaba para la esperanza? 




			Ronin se pasó la lengua por los labios, afinando la puntería sin pestañear. Una voz anunció que faltaban pocos segundos para que ambas naves chocaran, y la cuenta siguió descendiendo. La luz de colisión brotó intermitentemente de las mamparas. El ordenador cerró de forma automática las secciones de proa para evitar despresurizaciones. 




			–¿Hacia qué dirección estamos esquivando? –preguntó. 




			–¿Qué quiere decir? 




			–¿¡Hacia dónde nos movemos, maldita sea!? 




			Sobek se aferró al pasamanos que bordeaba su puesto. 




			–¡Derivamos hacia estribor! 




			La enorme masa del Íkarus se elevó de costado, ocupando toda la pantalla. Era un gigante que se cernía sobre ellos, imposible de esquivar a aquella velocidad. Sus motores de impulsión estaban aún funcionando a pleno rendimiento, pero no había nadie que los controlase. Precisamente al anillo de impulsores de maniobra fue donde apuntó Ronin: contó hasta tres, dejó que la computadora de tiro afinara sus cálculos, y apretó el gatillo. 




			Las baterías del Dédalus abrieron fuego conjunto. Fueron seis andanadas muy rápidas que destrozaron los motores de babor de su gemela. Como los de estribor seguían funcionando a plena potencia, lo que logró fue un empuje diferencial: lentamente, la nave colonial herida fue rotando hacia babor, alejándose más de ellos. 




			Ambas naves pasaron muy cerca una de la otra, tanto que desde el puente pudieron apreciar las ventanas en el fuselaje del Íkarus, e incluso distinguieron personas huyendo despavoridas de un lado para otro. Luego, los panzers cayeron implacablemente sobre ellos. 




			Ronin bloqueó el circuito que anclaba su mente a las sensaciones. No podía permitirse en un momento tan crítico sentir pena ni dolor. Convirtiéndose en algo parecido a una computadora, fría y distante, ordenó acelerar a máxima potencia y catapultar la nave hacia adelante. Hacia la puerta. 




			Un segundo antes de que los misiles nucleares de los quimerianos les impactasen, el enorme artefacto alienígena obró su magia. 
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			Aterrizaje casi forzoso 




			



			 






			Literalmente, fue como estar en otra parte. 




			Las invisibles hojas de la puerta estelar se abatieron sobre ellos como las almádenas de gigantescos titanes, permitiendo la teleportación de la materia. Hubo una distorsión del espacio-tiempo, y el Dédalus se encontró instantáneamente en otro punto muy lejano de la galaxia, más allá de lo que ningún salto hiperespacial podría haberles llevado jamás. Los ecos de la batalla se extinguieron, pero la euforia por haber sobrevivido pronto se transformó en angustia. 




			Sólo la Dédalus había pasado. No había el menor rastro de los otros dos cargueros coloniales. 




			La capitana tuvo que poner orden en el puente de mando para que no cundiera el pánico. Con un deje marcial en la voz, puso a cada uno de sus subordinados en su sitio y los ocupó en análisis y tareas que no venían al caso, pero que los mantendrían trabajando. Muchos de ellos tenían familiares en las naves perdidas. El lugarteniente Sobek, tras asegurarse de que el único eco de radar reflejado en los instrumentos era el de su propia estela de ocultación, ordenó pasar a alerta amarilla. 




			–No han podido seguirnos –comentó. La capitana no sabía si se refería a las escuadras quimerianas o al resto del convoy. 




			–Ya no podrán. Hay doce mil puertas de salto repartidas por toda la galaxia, y no se sabe cuántas más permanecen ocultas. En lo que a ellos respecta, podríamos estar en cualquier parte. 




			–Confiemos en que el Íkarus y su gemela no hayan sido destruidas... o capturadas. 




			La capitana asintió con gravedad. Si los quimerianos, violentos guerreros con fama de no hacer prisioneros, las habían destruido, no tendrían modo de averiguar el curso de la Dédalus. Pero si las habían capturado, no tardarían en obtener las coordenadas de ruta de sus ordenadores... si sus respectivos capitanes no habían tenido tiempo de borrarlas. 




			Necesitaba despejarse. Sus mentores siempre le habían dicho que su principal defecto como capitana era su necesidad de aislamiento: para tomar decisiones difíciles debía estar sola, sin nadie alrededor. Era la mejor estratega de su promoción, pero ese pequeño defecto le había hecho perder muchos puntos en su carrera. ¿Quién iba a confiar en un líder con un marcado carácter antigregario? 




			Ronin hinchó los pulmones. Seguía habiendo un lugar en la nave donde podría refugiarse sin estar escondida. Un lugar donde ninguno de sus desesperados oficiales se atrevería a seguirla. 




			–Bajo a la sala de máquinas –informó–. Sobek, asume el mando. 




			El lugarteniente asintió, arrugando la piel ambarina. Su especie, similar a la humana en un noventa por ciento, descendía muy lejanamente de un grupo de seres conocidos como elementales, venerados en épocas pretéritas como portadores del poder natural en estado puro, pero hacía milenios que habían perdido sus dones. De todos modos, aunque en la actualidad no eran ni una sombra de lo que fueron, conservaban un cierto aire genético que los identificaba con un estado elemental concreto. En el caso de Sobek, el fuego estaba representado más allá de su mero talante ardoroso. 




			Ronin abandonó el puente y descendió a toda prisa seis cubiertas. A mitad de camino, sin embargo, fue interceptada por una mano oscura que le obstruyó el paso. 




			–¿Esto es lo que llaman en la Academia «un vuelo de petirrojo»? 




			Ronin saludó al marqués Sargueras y a su robot, Trobis. Sus túnicas (siempre le llamó la atención que el pequeño complemento mecánico también luciera ropajes señoriales) destacaban por su barroquismo frente al blanco inmaculado de los pasillos. 




			–No –contestó la capitana–. Un petirrojo es un viaje sin incidencias, tan fácil que hasta una tripulación de cadetes podría hacerse cargo de él. Y yo no calificaría a éste como falto de incidencias. 




			–A eso me refería. –Los ojos de Sargueras se afilaron a juego con sus orejas de elfo–. Se nos prometió que la armada colonial haría lo que fuese por garantizar nuestra seguridad hasta que estuviésemos listos para desembarcar. 




			–Con todos los respetos, eso es lo que hemos hecho. Si no fuera por la pericia de nuestros oficiales, ahora podríamos estar atrapados al otro lado de la puerta, al igual que nuestros compañeros... 




			–Se referirá más bien a la pericia de ese extraño piloto que ha combatido directamente a los quimerianos –apuntó Sargueras con malicia–. Lo hemos visto todo desde la claraboya. Ha sido un verdadero espectáculo, con todas esas luces brillantes y esas explosiones. Dígame la verdad: ¿a usted no le sorprende que nuestro salvador pilotase una nave enemiga? 




			Ronin torció el gesto. Ése era uno de los misterios que había archivado mentalmente para luego. 




			–Sí..., es algo inesperado, desde luego. Pero haya ocurrido por los motivos que sea, nos ha beneficiado. Ya nos ocuparemos más adelante de... 




			–Están ocurriendo demasiados imprevistos en este viaje –farfulló Sargueras–. Lo que me lleva a cuestionar si la confianza que mi organización ha depositado en la armada colonial es merecida. 




			–Señor –advirtió el robot, pero el noble le ignoró. 




			–Usted es la capitana más competente que pude encontrar entre toda la lista de candidatos –continuó–, pero puede que su juventud obre en su contra. No me quito de la cabeza que, si estamos vivos, es sólo por obra y gracia de un hecho fortuito y totalmente inesperado. ¿Qué probabilidades había de que uno de los suyos combatiese a nuestro favor con tanto coraje? ¿Y cuántas de que se abriese una brecha justo en el momento crítico en sus filas que nos permitiera pasar? 




			La capitana se envaró. No estaba dispuesta a aguantar los insultos de nadie, pero la posición que ocupaba el elfo en el esquema de su organización era tan elevada que el sentido común le aconsejaba morderse la lengua. 




			–Marqués, créame que entiendo su inquietud por el desarrollo de los acontecimientos, pero no fuimos nosotros quienes cometimos el error. Según la red de espías, esa puerta no iba a estar vigilada. Por ello dimos un rodeo tan grande a través de la nebulosa en lugar de entrar directamente por el canal Hefauk. Muchos espías leales a los Mundos Unidos murieron por conseguir esa información. 




			–Que resultó estar equivocada –bufó Sargueras–. Y casi nos cuesta la vida. Mire, no sé cómo son las cosas en la armada, pero en la organización que yo regento, se hacen bien o no se hacen. Tal vez el consejo supremo debiera concederme el liderazgo de la misión, ya que por lo visto a las cabezas pensantes que llevan este circo les hace falta una pincelada de sana paranoia... 




			–Señor –insistió el robot. Sargueras se volvió encolerizado hacia él. 




			–¿¡Qué!? –gritó. 




			–Se está poniendo dramático otra vez, señor. 




			Sargueras se mordió la lengua. 




			–Cierto... Discúlpeme, capitana. –Hizo una genuflexión a modo de despedida–. A veces me dejo llevar por mi carácter. Pero no olvide esto: la paranoia es sana, más de lo que usted cree. Déjese afectar por ella un poquito y puede que vea venir la próxima emboscada antes de que resulte imposible esquivarla. 




			Recalcando ese punto y final, se marchó a su camarote. Ronin estaba roja de furia; deseaba hacer un ovillo con las ropas del noblezuelo y metérselas por la parte menos decorosa de su anatomía. Pero puede que tuviera razón en una cosa: las posibilidades reales que tuvieron de sobrevivir a la emboscada eran tan ínfimas que, literalmente, era un milagro que hubieran franqueado la puerta. 




			¿Les habrían dejado escapar los quimerianos, sólo a ellos, por algún motivo? ¿Habría una intención oculta detrás de lo ocurrido? Tal vez eso explicase el acontecimiento del mirmidón rebelde. 




			Sintió un escalofrío. No quería ni pensar en la cantidad de implicaciones que podía acarrear semejante sospecha. Descartó la idea, archivándola en la carpeta de «problemas a largo plazo», y completó su descenso a la sala de máquinas. 




			Aquel lugar la espeluznaba. Era como una catedral gótica compuesta por la aglomeración de máquinas de impulso, estabilizadores de plasma, salas de control y gigantescas bobinas nucleares. Sólo había una persona en toda la nave que entendiera en profundidad cómo funcionaban aquellos aparatos, pero hablar con él a veces resultaba tan críptico como leer el manual de ensamblaje de una bobina nuclear. 




			Killigan, maestro ingeniero de primera clase, estaba de pie sobre un andamio. Revisaba un panel de datos junto con sus ayudantes, a los que la corta estatura de su jefe hacía parecer gigantes en comparación. Killigan no era un enano especialmente alto para su especie, pero sí robusto, y entre la oficialidad circulaba el chiste de que, si te lo encontrabas por los pasillos, era más fácil saltarle por encima que rodearlo. 




			Dado el carácter arisco del ingeniero, nadie había arriesgado su pellejo poniéndolo en práctica. 




			–¡Capitana! –exclamó al encaramarse Ronin al andamio–. Hacía días que no nos honraba con su presencia. Como ve, no hemos tenido tiempo de adecentar esto. 




			–Déjate de chistes, Killigan –masculló la joven–. ¿Cómo vamos de potencia principal? 




			–Te lo diré en seguida, en cuanto revise esta conducción de plasma. Algunos impactos cayeron peligrosamente cerca durante la batalla. 




			Mientras Killigan impartía órdenes, Ronin dejó volar la cabeza. El encuentro con el elfo aristócrata y su amenaza de reemplazarla en el mando aún la perturbaban. 




			–Oye, Kil –preguntó en voz baja–, ¿no te parece que Sargueras es un poquitín raro? 




			El enano dejó escapar una risa desde lo más profundo de su estómago. 




			–¿Bromeas? Todos los de su casta están mal de la cabeza. En especial él, un tipo criado para presidir algún día una de las mayores organizaciones comerciales de la galaxia. No me extraña que tenga un carácter digno de ser expuesto en un circo. –Se atusó la barba–. Yo pagaría por verlo, desde luego. 




			–Me ha desafiado. 




			–¿Directamente? 




			–Se las ha arreglado para que no lo pareciera. 




			–No le hagas caso. Es un pez gordo, pero no tiene poder real en esta misión. 




			Ronin arrugó el entrecejo. 




			–Tiene más del que parece. Dependemos de él y de sus conocimientos en xenobiología para la buena marcha de la colonia. Seamos sinceros, Kil, sólo hay dos personas totalmente imprescindibles para asegurar nuestra supervivencia: Sargueras y tú. Los demás, todos los demás –enfatizó–, podemos ser sustituidos en caso de emergencia. 




			El enano le palmeó el hombro en una rara muestra de afecto. 




			–Tú eres nuestra capitana, Ronin. Tienes talento y experiencia, y ni siquiera ese pasado oscuro del que Sargueras está tan satisfecho podría reemplazar eso. 




			«Pasado oscuro –pensó Ronin–. Ahí está la clave. Sargueras no es el único que puede presumir de tener cosas en su historial que no deberían ser conocidas por nadie en esta nave.» 




			–Vale, pasemos a cosas serias. ¿Cómo está la situación? 




			El enano desplegó un plano de la Dédalus. 




			–Mal. Sufrimos varios impactos de gravedad durante la batalla. La integridad del casco no está amenazada, pero los cristales de Lyth que alimentan el motor no darán para mucho. 




			–¿Llegaremos al menos hasta la órbita de Furiony? 




			Killigan asintió. 




			–Aterrizaremos, eso te lo garantizo. El problema será volver a despegar después, en caso de necesitarlo. Una vez nos establezcamos, sería conveniente que ordenases una exploración del planeta en busca de cristales. 




			–De acuerdo. Tú llévanos hasta allí. Del resto me encargo yo. 




			Puesto que las órdenes habían quedado suficientemente claras, la capitana dejó al atareado ingeniero inmerso en su tarea de lograr que todos sobrevivieran, y regresó al puente. En ese momento, no le habría gustado por nada del mundo estar en su pellejo. 




			Sobek ya había trazado la ruta hasta su destino: un sistema solar a escasos pársecs de distancia, cubierto de polvo de hidrógeno. Su configuración era estándar: sólo cuatro planetas girando en torno a un sol amarillo no demasiado joven. Era un lugar que no llamaba la atención, y eso les convenía. 




			Ronin estudió la gráfica de impulso: como predijo Killigan, sólo disponían de combustible para un único hipersalto. Si lo desperdiciaban o erraban los cálculos de alguna forma, estarían perdidos. Quedarían varados en el espacio, a cientos de años luz de ninguna parte, esperando que algún viajero errante escuchase sus súplicas, y rezando por que ese viajero no perteneciera a los mundos dominados por los vástagos de la Quimera. 




			Cruzando los dedos, la capitana ocupó su asiento y ordenó aceleración de salto. Escuchó algunos murmullos que más bien sonaron a rezos, y sintió cómo la realidad se deformaba en torno al casco de la nave. Unas fuerzas que estaban más allá de su comprensión alargaron las estrellas, tirando de ellas hasta convertirlas en túneles de luz, y la Dédalus penetró en los procelosos mares del hiperespacio. 




			El efecto sólo duró medio segundo, al menos para la percepción de los tripulantes. En realidad habían tardado cinco horas en llegar a su destino, pero uno de los efectos secundarios del hiperespacio era que, en el interior de las astronaves, el tiempo se detenía, congelado en un punto intermedio entre el instante de entrada y el de salida. Lo que ocurriera en ese intervalo en que ninguno de ellos existía, pese a que seguían estando allí, sólo lo conocían unos cuantos físicos. 




			Cuando Ronin volvió a parpadear, estaban en plena órbita de descenso. 




			Al otro lado de la ventanilla, el reflejo del sol en el mar era un ónice amarillo envuelto en filamentos de nubes blancas. El planeta que lo albergaba, una esfera ligeramente achatada en los polos, estaba demasiado cercano a su estrella como para que hubiese surgido espontáneamente la vida. Al menos, sin ayuda de terraformación. 




			Ésa era su tarea: convertir en un vergel aquella roca sin posibilidades de vida. Por cada mundo que les arrebatasen los quimerianos, ellos transformarían otro, aunque no era una buena progresión. Un planeta tardaba en terraformarse unos quince siglos estándar, mientras que, en ocasiones, un sencillo par de días había bastado para que los invasores se hicieran con el control de un mundo conquistado. 




			A ese paso, y no hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta, perderían la guerra. 




			–¡Agarraos! –gritó Sobek desde su puesto–. ¡Hemos salido del hiperespacio demasiado cerca de su pozo de gravedad! ¡Caemos hacia el planeta! 




			Era cierto. La proa del Dédalus se inclinó hacia abajo, entrando en la atmósfera entre llamaradas de fuego. Los campos de protección se calentaron al rojo, pero aguantaron. Era la curva de descenso lo que preocupaba a la capitana: la trayectoria era demasiado oblicua. Si no enderezaban el morro corrían peligro de desintegrarse. 




			–¡Killigan, necesito más potencia! –pidió por el intercomunicador. Una ventana digital con el barbudo rostro del ingeniero apareció flotando a su derecha. 




			–Lo siento, pero es imposible –dijo con más calma de la que merecían los acontecimientos–. Hemos agotado toda la energía en el salto. Tendréis que arreglároslas con las sobras. 




			Maldiciendo, Ronin se ajustó el cinturón. El Dédalus era demasiado pesado; arrastraba demasiada masa y momento angular. Tampoco podían planear, pues la atmósfera era muy tenue. De todos modos, ordenó disparar los paracaídas de emergencia y desplegar los aerofrenos. Eso era lo que más le gustaba de aquel diseño de cargueros: estaban preparados para vuelos en atmósfera. 




			Una sacudida hizo temblar la nave. 




			Sobek informó: 




			–Paracaídas desplegados. Estamos reduciendo velocidad. 




			Ronin miró a la pantalla central. Bajo la panza del aparato circulaba veloz la tierra, luego el mar, luego otra vez la tierra. Todavía iban muy rápidos, puede que a muchas veces la velocidad del sonido. Los aerofrenos hacían lo que podían, pero el excesivo calor pronto los deformaría. 




			Ronin pensó en los cientos de colonos que viajaban en su nave. Se destrabó el collar de cuentas del cuello (un regalo de su madre que siempre le traía suerte) y se lo enrolló en la mano. Si había que acudir al misticismo para obtener aunque no fuese más que un gramo de ayuda, bienvenido fuera. 




			–¿Velocidad? 




			–Todavía demasiado alta –respondió Sobek–. Pero seguimos frenando. Si respetamos el punto de aterrizaje que tenemos previsto, no llegaremos a él con la suficiente lentitud, y nos estrellaremos. 




			Un hoyuelo de concentración se formó en la frente de la capitana. Aquélla iba a ser una decisión difícil. 




			–Sobek, calcula en qué punto del planeta deberíamos aterrizar si queremos garantizar una velocidad mínima. Aunque sea en mitad del océano. 




			Los dedos de su subalterno volaron por el teclado. 




			–Caeremos en el continente septentrional, a unos tres mil kilómetros del punto previsto. Tierra firme. 




			–Dirígete hacia allí. 




			Sobek congeló el dedo sobre el botón. Se volvió hacia su superiora y dijo: 




			–No necesito recordarle, capitana, que el lugar de emplazamiento de la colonia ha sido estudiado por los expertos para garantizarnos las mayores probabilidades de supervivencia. Si nos alejamos de él, podríamos caer en una zona extremadamente hostil para la vida. 




			–Y si no lo hacemos, este trasto impactará en la llanura abriendo un cráter de cinco kilómetros de longitud y uno de profundidad, y desatará una explosión equivalente a docenas de bombas nucleares. –Negó con la cabeza–. Prefiero vérmelas con lo desconocido antes que con una muerte segura. Cumple la orden. 




			Su lugarteniente accedió. Una recolocación de los estabilizadores y el enorme carguero voló por encima de mares y océanos, ríos y lagunas, dejando atrás el punto de aterrizaje seguro. Fueron menos de veinte minutos de caída controlada, pero al final pudieron extender el tren de aterrizaje y enfilar un agreste valle entre montañas. Los impulsores rugieron, y Killigan maldijo en su idioma natal mientras trataba de exprimir hasta el último cuanto de potencia de sus máquinas. Por fin, el Dédalus se posó. 




			La sacudida los hizo saltar en sus asientos. Docenas de alarmas se dispararon a la vez, advirtiendo de pequeñas roturas del casco y el malfuncionamiento de un sinfín de sistemas. Ronin las desconectó y puso a sus hombres a trabajar en un diagnóstico. Mientras, se dedicó a observar el paisaje del nuevo mundo. 




			Se mordió los labios, impresionada. Sobek también lo vio, pero se abstuvo de decir nada hasta que tuvo un momento libre para acercarse a su capitana. Taciturno, cruzó las manos a la espalda como si nada sucediese y susurró: 




			–Dígame si estoy loco, o si nos hemos equivocado de planeta. 




			–No nos hemos equivocado –respondió Ronin, procurando que ninguno de los demás tripulantes la escuchase–. Esto es Furiony Delta Dos. 




			–¿No debería ser un desierto preparado para la terraformación? 




			–Debería. –La capitana maximizó la pantalla, que mostraba un mundo muy diferente al que ellos esperaban: un mundo cubierto por una incipiente vegetación, con una biocenosis desarrollada, en el que en cualquier momento podía aparecer alguna clase de animal primitivo deambulando–. Debería, pero no lo es. 




			Ronin contempló una cascada que trazaba un surco entre dos macizos de basalto. Caía sobre un lago flanqueado por la vegetación, a la sombra de un risco con las paredes invadidas por una especie de alga trepadora que estaba por todas partes. Los signos de un proceso terraformador extremo saltaban a la vista. 




			Alguien había comenzado ya una profunda transformación de la faz de aquel mundo, y no habían sido ellos. 




			Su comunicador zumbó. Era Killigan. 




			–Informa, Kil. 




			La voz del enano destilaba preocupación. 




			–Capitana, debería bajar aquí. Hay algo que quiero que vea. 




			–¿Malas noticias? 




			–No... no sé cómo explicarlo. –El enano nunca se quedaba sin palabras, y eso la asustó más que nada–. Baje aquí. Creo que la situación acaba de volverse más compleja. 
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			El intruso 




			



			 






			Se estaba haciendo necesario que hablase a la tripulación. Cada hombre en cada rincón de la nave esperaba noticias ansiosamente. Por experiencia, Ronin sabía que no hay mejor caldo de cultivo para las habladurías que un montón de gente desocupada, así que cuanto antes pusieran en marcha los procedimientos de la colonia, mejor. 




			Pero primero debía averiguar qué le preocupaba tanto a Killigan. 




			Cuando bajó por segunda vez a la sala de máquinas, encontró al ingeniero y a su gente de pie, mirando silenciosos hacia una pared. Ronin se sumó a ellos respetando su mutismo, no fuera a romper algún tipo de hechizo con la lengua. 




			Al contemplar la pared, supo lo que pasaba. 




			Había marcas, deformaciones del acero que arrugaban el casco. No habían sido provocadas por los impactos de los cañones, de eso no cabía duda: eran demasiado regulares, demasiado simétricas, como si algo hubiese presionado el casco desde fuera. Algo parecido a... 




			–Son dedos –resumió Killigan. 




			La capitana se encaramó al andamio para observarlos de cerca. 




			–¿Dedos? 




			–Imagina un ser tan enorme como para agarrar una lanzadera con una sola mano. El tamaño y la fuerza de sus dedos podría haber dejado esas marcas en el casco, si se hubiese aferrado a él con suficiente ímpetu. 




			La capitana tocó el metal. Parecía, en efecto, como si un coloso se hubiese acoplado al Dédalus clavándole las zarpas. 




			–¿Un coloso del tipo mirmidón? 




			–Es lo que yo pienso. Creo que el guerrero que luchó a nuestro favor en la batalla no se quedó al otro lado de la puerta cuando se abrió. 




			–Se aferró al Dédalus cuando cruzamos... –dedujo Ronin–. Atravesó el halo de ocultación para despistar a los panzers y se agarró al casco. 




			–Eso significa que está aquí, en el planeta. En alguna parte. 




			–Pero ¿por qué no ha dado señales de vida? ¿Para qué ocultarse, si antes nos ayudó? 




			–Puede que no sea un amigo, después de todo. –El enano jugueteó con sus patillas–. Puede que estemos dando por sentadas demasiadas cosas. 




			La capitana abrió la boca para replicar, pero no dijo nada. Era mejor eludir teorías sin fundamento hasta tener pruebas de lo que realmente estaba pasando. Ya había demasiados misterios como para encima añadir uno más. 




			–Hablaré a la tripulación –decidió. 




			Diez minutos después se encontraba en la sala de reuniones, un gran espacio con capacidad para un centenar de personas. Era el habitáculo más amplio de la nave, y se encontraba atestado de gente. Todos los jefes de departamento estaban allí, así como los representantes de los colonos y sus secretarios. Hasta el relamido marqués y su complemento mecánico aguardaban en un lugar de privilegio a que el espectáculo comenzara. 




			La capitana se subió al estrado y carraspeó ante el micrófono. Las cámaras enfocaron su rostro. Su discurso sería transmitido en directo a todas las cubiertas mediante el circuito cerrado de televisión. 




			Su ayudante hizo sonar un silbato indicando que la capitana se disponía a hablar. Los presentes guardaron silencio. 




			–Tripulación del Dédalus, colonos, representantes corporativos... –comenzó–. Lamento confesar que, en el fondo de mi corazón, esperaba dar este discurso en otras circunstancias. Lo ideé antes de partir, pensando, quizá ingenuamente, que nuestra arriesgada misión transcurriría sin tropiezos, y que a estas alturas estaríamos celebrando un viaje sin incidentes. –Bajó la vista–. Pero sí que ha habido incidentes. Y muy graves. No necesito recordaros el miedo que sentisteis, que todos sentimos, cuando nos interceptaron los panzers. No necesito hablaros de la pérdida, de la tristeza por nuestros familiares y amigos que viajaban a bordo de los otros cargueros, y que no están aquí para descubrir qué clase de faz tiene Furiony en la actualidad. Una faz muy diferente a la que habíamos esperado, pero de eso hablaré luego. 




			La capitana escrutó sus rostros. Había decepción en ellos, sí, y también miedo. Sensaciones que debía mitigar cuanto antes, o podrían evolucionar hacia el germen de un motín. 




			–No necesito recordaros que a partir de ahora empieza lo más difícil. Hay que poner en funcionamiento la colonia, y sin la ayuda de dos tercios de la dotación va a ser difícil, pero no imposible. Tenemos lo básico y podemos construir lo que falta. Además, ya sea por buenaventura o mala suerte, lo que esperábamos sería un erial sin terraformar se ha convertido en un planeta en un estado de evolución avanzado. No sabemos quién ha hecho esto con Furiony ni por qué, pero lo cierto es que nos ha ahorrado como mínimo dos siglos de trabajo. 




			»La situación es, pues, la siguiente –se aclaró la garganta–: Nuestro objetivo, como bien sabéis, es recuperar un mundo muerto para que sea habitado por nuestros descendientes. La expansión de la Quimera y su imperio de terror parece, a día de hoy, imparable, y el ejército de los Mundos Unidos paulatinamente va retrocediendo posiciones, cediendo pársecs, dejando mundos atrás que otrora fueron bellos y prósperos. Por cada uno de esos planetas que abandonamos, trataremos de construir otro. Ésa es la base del Plan Próspero, y nuestra única esperanza para el futuro. Gracias a la extraordinaria tecnología de terraformación heredada de nuestros antepasados, y a la ayuda financiera del consorcio corporativo –señaló con la cabeza al marqués, que asintió orgulloso–, confiamos en que esta desesperada estrategia de huida hacia adelante tenga éxito. Al menos, hasta que llegue el día en que los Mundos Unidos puedan reagruparse en un contingente con fuerza suficiente como para vencer a los quimerianos en su terreno. En espera de ese día, seguiremos trabajando. 




			–¿Qué hay de Furiony? –preguntó alguien. 




			Ronin demoró unos segundos la respuesta. Estaba entrando en la parte más delicada del discurso. 




			–Lo exploraremos, ya que estamos aquí. Nos hallamos lejos del punto de aterrizaje previsto, pero el cambio climático nos beneficia. De hecho, podríamos haber caído en casi cualquier punto de la corteza planetaria sin que hubiese problemas de adaptación. Ahora mismo nos encontramos en la plataforma continental mayor, a unos ocho mil kilómetros del ecuador. Mi intención es dirigir una serie de expediciones hacia el norte, donde el clima es más templado, en busca del lugar idóneo para emplazar la colonia. 




			–¿Qué pasa si el planeta ya está habitado? –preguntó Sargueras. Eso desató murmullos por toda la sala. 




			Enfadada, Ronin se apresuró a puntualizar: 




			–¡No hay que preocuparse por eso! Si hubiese núcleos de población, los habríamos detectado desde la órbita. Tuvimos tiempo suficiente de realizar un sondeo en busca de emisiones térmicas y ondas de radio. Les puedo asegurar que nadie está utilizando tecnología aparte de nosotros, al menos en este hemisferio. 




			–¿Y qué hay de los quimerianos? –intervino uno de los jefes de sección. Su cara le sonaba, pero era imposible que Ronin recordara los nombres de todos sus subordinados de memoria–. ¿Lograron atravesar la puerta? 




			La imagen de los dedos del mirmidón clavados en la bodega le volvió a la mente. La capitana se apoyó en el estrado y respondió con serenidad: 




			–Podéis estar tranquilos. Nuestro radar no detectó ninguna otra nave, aparte del Dédalus, que cruzase la puerta en esta misma dirección. Como sabéis, toda la red de puertas de la galaxia está interconectada. Resulta imposible determinar cuál habrá sido la elegida por una nave cualquiera en el extremo de salida, aunque se conozca el de entrada. En lo que respecta a los quimerianos, podríamos haber salido por cualquiera de las doce mil rutas conocidas, lo cual hace casi imposible que nos rastreen. 




			–Eso no implica que ellos no posean fuerzas en este sistema, o en alguno cercano –objetó una mujer–. Creímos que la ruta no iba a estar vigilada y nos sorprendieron. Nada nos garantiza que en este sistema, que a priori parece deshabitado, no haya una base quimeriana. 




			–Es cierto, pero pensad con lógica –se defendió Ronin–. Si estuvieran aquí, ya nos habrían interceptado. Normalmente, los quimerianos mantienen puestos fijos de defensa en las puertas que hay en su territorio, para evitar que ningún ejército pueda entrar de improviso. Y esta puerta estaba sin vigilancia. Eso demuestra que no nos hallamos tras las líneas enemigas. 




			–¿Podemos establecer vigías en esas montañas? –preguntó Sobek–. Dada la orografía del terreno, con un simple par de puestos tendríamos controlados casi todos los accesos. 




			–Sí. Nuestra seguridad es prioritaria, sobre todo ahora que todavía no conocemos a fondo el planeta. ¿Alguna pregunta más? 




			Muchas cabezas se giraron. Tras unos segundos, Killigan se adelantó. 




			–El equipo de ingenieros está listo para comenzar –aseguró, mostrando una confianza en sí mismo que Ronin agradeció más que nada. Su fe era contagiosa–. Podemos garantizar energía para el mantenimiento del soporte vital y para las defensas automáticas. Con el permiso de la oficialidad, comenzaremos de inmediato la construcción de un molino de viento y una central energética que provea de una fuente inagotable de potencia, para el remoto caso de que los generadores fallen. También hemos visto un río en las cercanías, con lo que las posibilidades en el campo de la hidrología son infinitas. 




			Ronin sonrió. Cuando las cosas se tranquilizaran invitaría al enano a un trago de crajhi de buena cosecha. Se lo merecía. 




			–El departamento de biología también está listo –terció el marqués Sargueras, levantándose. Su robot cloqueaba de emoción–. Con el permiso de la capitana, analizaremos esas extrañas algas que parecen recubrir el valle, y buscaremos componentes vegetales que sean susceptibles de ser convertidos en alimentos. Con un poco de suerte, no nos faltará la comida. Y ya sabemos que hay agua, aunque habrá que tratarla. 




			La capitana asintió, satisfecha. Aunque sólo fuera de cara a la platea, parecía que las cosas empezaban a funcionar. 




			–Muchas gracias a todos; tenéis mi bendición. Con vuestro esfuerzo conjunto, estoy segura de que saldremos adelante a pesar de los riesgos. 




			Sobek volvió a tocar el silbato, dando por concluida la reunión. Cada departamento se puso en marcha. La gente se organizó por grupos y el rumor de conversaciones animadas y planes lanzados a vuela pluma llenó el ambiente. Ronin aún no sabía cómo lo había conseguido, pero había logrado tornar una omnipresente sensación de derrotismo en algo que, si no lo era, emanaba un perfume muy similar al del optimismo. 




			En momentos como aquél le encantaba su trabajo. Sin embargo, el recuerdo de las manos gigantes incrustadas en el casco ensombreció su semblante. 




			Si el mirmidón realmente estaba allí, con ellos, debía encontrarlo y determinar si era o no un enemigo antes de que él diese el primer paso. 




			



			 






			La rampa se descorrió como una lengua de metal. Por ella descendió el MT, un transporte todoterreno de seis ruedas con barras antivuelco y neumáticos blindados. La capitana palmeó el hombro de su lugarteniente, que desocupó el sillón de conductor para cedérselo. Aunque lo intentaba, no lograba disimular cierto aire de disgusto porque la máxima responsable de la colonia se aventurase en una primera salida. 




			–Me sigue pareciendo una mala idea –protestó el elemental–. Está bien que Sargueras realice esta excursión, porque es el biólogo jefe, pero que usted le acompañe... 




			–No nos va a pasar nada –acotó ella, ciñéndose el cinturón de seguridad–. Además, tengo que ser la primera en ver cómo es el lugar donde nos encontramos. Si debo tomar decisiones que afecten a toda esta gente, he de saber a qué nos enfrentamos. 




			El marqués subió de un salto al vehículo. Su complexión élfica le confería una gran agilidad; más de lo que sugería su rígida pose habitual. 




			–Estoy de acuerdo con la capitana –opinó–. No nos alejaremos mucho, de todos modos. Podrán tenernos vigilados constantemente desde esas atalayas. –Señaló los puestos de vigía que el mismo Sobek había emplazado en lo alto del valle. 




			–No tarden –accedió éste, resignado–. En pocas horas se hará de noche y las condiciones climáticas variarán. 




			Sobek se apartó. Ronin pisó el acelerador y el MT salió derrapando. El terreno era blando y lleno de baches, pero un sistema de ejes móviles permitía que el vehículo escalara con facilidad los obstáculos. Antes de salir, Sargueras ya había arrancado unas cuantas algas del suelo, pero extrajo de su mochila un brazo mecánico y fue tomando muestras cada trescientos metros. 




			No habían dejado atrás el primer kilómetro cuando la capitana preguntó, con aire indiferente: 




			–¿Sigue pensando que obré mal y que debería sustituirme? 




			–No, no quiero su puesto –aclaró el marqués–. Realmente no pretendía que aquellas palabras sonasen a amenaza, lo siento. 




			–¿No? Pues a mí, la expresión «el consejo supremo debería concederme el liderazgo de la misión» me suena bastante amedrentadora. Si no deseaba que me sintiera molesta, ¿por qué lo dijo? 




			–Porque alguien debía puntualizar ciertas cosas. –Sargueras tomó aire y estornudó. Su robot se apresuró a pasarle un pañuelo–. Me alegro de que tengamos esta oportunidad para hablar, capitana, lejos de su pequeña mesnada de sirvientes y lameculos. No hay nada peor para el ego que estar en la punta de la pirámide. Nunca sabes si los que te rodean se mantienen ahí por verdadera amistad o porque esperan el momento propicio para asestar la puñalada que los coloque arriba. 




			–¿Usted vigila constantemente a los que le rodean, buscando cuchillos? Debe de ser una vida muy aburrida. 




			–Con el tiempo, lo que parece una obligación se acaba convirtiendo en costumbre. Aprendes a mirar a los lameculos con otros ojos. Recuerde lo que le dije sobre la paranoia. 




			–Me dijo que algún día me resultaría útil. 




			–Puede que ese día haya llegado. ¿Qué cree usted que puede haber tras esa pared de algas aparentemente inofensiva? 




			Ronin clavó la vista en un montón de vegetación que se disponía a atravesar. Estaba dando por sentado que bajo él habría suelo firme, pero un cosquilleo en la nuca le hizo dar un volantazo en el último momento y esquivarlo. Hizo bien, pues las algas ocultaban un desnivel del terreno. De no haberlas sorteado, habrían caído en una fosa. 




			Sargueras sonrió de medio lado. Ronin no quería darle las gracias para no exacerbar aún más su ego, pero era innegable que su famosa paranoia les había evitado un problema. 




			–Siempre me he sentido atraído por el talento –comentó el marqués, introduciendo las muestras vegetales en un analizador químico–. Y a usted le sobra. ¿Qué edad tiene, veinticinco órbitas, veintiséis? 




			–Es de mala educación preguntarle eso a una dama. 




			–Apuesto a que no ando muy desencaminado. Hice un trabajo bastante exhaustivo buscando al capitán de la armada colonial con el que pudiera sentirme más seguro, y su nombre destacó en varias listas. 




			–¿Qué listas? –preguntó Ronin con sincera curiosidad. Desde niña arrastraba un defecto, y era que necesitaba que los demás le dijeran cómo era para que ella supiera mirarse a sí misma. Era una tendencia contra la que había luchado activamente durante muchas órbitas, hasta que consiguió superarla mediante una estratagema de lo más sencilla: un día apuntó en un papel diez rasgos de personalidad, los que realmente pensaba que la definían, y se había mantenido fiel a ellos. Sin embargo, cuando un extraño aparecía de la nada y te decía que eras la primera de una lista, era estúpido negar que eso despertaba una inmensa curiosidad. 




			–Cosas que a mí me parecen importantes. –El analizador que llevaba en la mano estaba mostrando los primeros resultados–. Lealtad a la causa, sentido del deber, si ha tenido hijos o no... 




			–¿Con qué baremo se mide algo tan abstracto como la lealtad? –Ronin cambió de marcha, esquivando un afloramiento de rocas–. ¿Y qué tiene que ver que haya tenido hijos? 




			–Los conceptos abstractos necesitan baremos precisos. Una mujer que ha experimentado la maternidad suele desarrollar un enorme sentido de la responsabilidad hacia aquellos que están bajo su mando. Prefiero mil veces a una hembra en edad de procrear que al más valiente guerrero de los panfletos coloniales, cuando se trata de ponerme a sus órdenes. 




			Ronin entendió que debía variar su punto de vista si quería juzgar los pensamientos del elfo. Si hubiese sido otro humano quien le estuviera diciendo esas cosas, dispondría de todo un arsenal de argumentos para rebatirle las partes misóginas y subrayar las que consideraba importantes. Pero él pertenecía a otra especie, una que poseía una longevidad inaudita (hasta seiscientas órbitas, si había que dar crédito a las habladurías) y provenía de sistemas sociales construidos en base a generaciones que durasen cinco veces más que las humanas. Los elfos tardaban en alcanzar la pubertad más o menos el mismo tiempo que los humanos; de no ser así, su cerebro se estaría desarrollando con excesiva lentitud y sería vulnerable a malformaciones congénitas. A partir de ese momento su envejecimiento se estancaba, y sus células se deterioraban tan despacio que para quienes los observaban parecían literalmente una raza de inmortales. Las hembras élficas, sin embargo, sólo podían concebir una vez, y resultaba un proceso largo y complejo. Cuando Sargueras hablaba del sentimiento de protección que acompañaba a la maternidad, no lo mencionaba como algo banal: para su especie, ése era un regalo que sólo se presentaba en una ocasión, y había que aprovecharlo. 




			Ahora que lo pensaba..., nunca se había preguntado qué edad real tenía Sargueras. Externamente ofrecía el aspecto de un humanoide de unas cincuenta órbitas, baremo antropomórfico. Pero podía tener doscientas, o trescientas. Visto así, no le extrañaba que la considerase una chiquilla. 




			–¿Qué lleva a alguien que ha rebasado el siglo a aceptar órdenes de una veinteañera? –preguntó. 




			–Como dije antes, capitana, me siento seguro estando cerca del talento, pues espero que me contagie parte de su chispa. Y usted, aunque aún le falta desbastarlo, lo posee a raudales. 




			Sargueras se las arreglaba para que sus piropos estuvieran exentos de la menor sensación de halago, así que Ronin decidió tomárselo como una simple valoración personal y siguió conduciendo. Ya habían recorrido un par de kilómetros, y estaban a punto de rebasar la pared de roca que ponía punto y final al valle. Más allá se abría una extensión de colinas suaves tapizadas por una alfombra de vegetación carmesí. Si había algún propósito en aquella coloración, lo ignoraba, pero en sus tiempos de estudiante había aprendido que la naturaleza poseía constantes, y una de ellas era que el rojo significaba peligro. 




			Sargueras extrajo las muestras del analizador y leyó los resultados. Éstos no debieron de ser muy halagüeños, pues su expresión no varió un ápice. 




			–Las algas contienen los compuestos básicos que necesita nuestro organismo, pero en sí mismas no son comestibles. Habrá que procesarlas en laboratorio. 




			–¿Qué es aquello? 




			Ronin se irguió, tratando de ver más lejos. Cogió unos prismáticos y oteó el horizonte. 




			Detrás de unas cañadas tan abruptas que parecían trincheras, había algo. Era un objeto brillante que resplandecía a la luz del sol poniente. Por la intensidad del brillo, Ronin infirió su origen metálico. 




			–Podría ser otra nave –dijo Sargueras. 




			La capitana no perdió el tiempo en divagaciones y aceleró. El objeto no tardó en estar lo suficientemente cerca como para revelar su forma. 




			Era un mirmidón. Parecía haber perdido algunas placas de blindaje en la reentrada, y yacía incrustado en el suelo, en el centro de un área circular calcinada. La carlinga del pecho había reventado, expulsando al piloto según el procedimiento de emergencia. Sus armas descansaban inoperativas a varios metros, y en su costado podían verse heridas de la batalla en el espacio. 




			Pero no fue eso lo que más llamó la atención de Ronin. Trescientos metros más allá, en el costado expuesto al sol de la quebrada, se abría la entrada de una gruta. Pero no una natural, sino tallada en la roca. La entrada, rectangular y con señales de lo que podrían ser jeroglíficos o advertencias, se abría oscura bajo el sol poniente. 




			–Bueno, ahí tiene sus misterios, capitana –dijo Sargueras, acomodándose en el asiento–. Disfrútelos. 




			Ronin apretó los dientes y pisó de nuevo el acelerador. Si decidía explorar aquella cueva, se haría de noche y quedaría fuera de la vista de los centinelas. El sentido común la urgía a retornar de inmediato y regresar después con una escuadra de combate. 




			Pero el canal de comunicación entre su sentido común y ella no siempre funcionaba. 




			

	    


	 	

	    		



			 


            

			

			4 




			



			 






			La caverna 




			



			 






			Detuvo el vehículo justo frente a la entrada. De cerca, aquella hendidura parecía aún más amenazadora. No había duda de su origen artificial: el contorno del dintel era rectilíneo, y lo que desde lejos le habían parecido jeroglíficos se revelaban como grietas provocadas por algún temblor. Había arenisca cubriendo el suelo, y trozos más o menos grandes del portón se habían desprendido en algunas zonas. 




			–Esto lleva aquí mucho tiempo –se sorprendió Sargueras. 




			–O ha sufrido los efectos de algún terremoto –especuló Ronin, aunque a ella también le parecía más plausible la primera teoría–. ¿Cree que deberíamos esperar a que llegaran los refuerzos? 




			–Sí. 




			–Yo también –dijo Ronin, y extrajo su linterna del equipo de supervivencia. El biólogo hizo lo propio, y situó el alcance del analizador químico a dos metros. 




			Entraron muy despacio, midiendo sus pasos. Los haces de las linternas horadaban aquella penumbra con esfuerzo, revelando formas irregulares que sobresalían de los muros. El techo también estaba agrietado y amenazaba con desprendimientos. Ronin indicó por señas al biólogo que usase su analizador. 




			–No detecto formas vivas –dijo Sargueras–. Aparte de las vegetales, claro. Aunque éstas no se adentran mucho en el túnel. La inclinación del suelo sugiere que descenderemos diez metros cada cincuenta que avancemos. 




			–¿Qué antigüedad cree que puede tener? 




			–Por el musgo que crece en las grietas.... uhm, yo diría que unas cinco mil órbitas. 




			Ronin le miró. 




			–¿Está seguro? 




			–Estas plantas son de una variedad existente en otros planetas, y su ritmo de crecimiento es una constante. Sin duda las importaron en las bodegas de alguna nave, y ellas solas crecieron adaptándose al medio ambiente. Biocenosis expansiva. 




			–Pero hace cinco milenios no existía la exploración espacial –objetó la capitana. Aquello la inquietaba cada vez más–. Y mucho menos la colonización. ¿Qué clase de seres pudieron llegar aquí y dejar huellas arquitectónicas? 




			–Unos que respiraban el mismo aire que nosotros –caviló Sargueras–. El tipo de atmósfera sugiere que el planeta fue terraformado por organismos similares a nosotros, pero esto... La antigüedad de las ruinas sugiere que lo que fuese que habitó este lugar desarrolló la tecnología estelar muchísimo tiempo antes que las Nueve Especies. 




			–¿Pudieron ser elfos? Son los más longevos... 




			Sargueras sacudió la cabeza. 




			–Lo dudo. En las crónicas de mi pueblo no aparecen los primeros astronautas hasta hace dos milenios. Antes, todo fue oscurantismo. 




			–A menos... que exista otra especie de seres de la cual no habíamos tenido noticias hasta la fecha. Un pueblo que habría nacido al abrigo de soles situados más allá de los Brazos de Ratmos. 




			Esa idea provocó un silencio que ambos aprovecharon para reflexionar. ¿Podría ser cierto? ¿Habría existido antes que ellos una raza de exploradores del espacio que se esfumó por motivos ignotos, dejando tras de sí planetas semicolonizados como éste? ¿Estarían aún vivos en alguna parte, en el interior de otras construcciones como esta por la que ellos caminaban, inconscientes del peligro? 




			Ronin no tuvo tiempo para pensar, pues el angosto túnel desembocó de repente en una sala grande, cilíndrica, de casi treinta metros de diámetro por ocho de altura. Lo que había en su interior le robó el aliento. 




			La sala poseía el aire contrito de los templos, aunque las columnas que rodeaban el espacio central carecían de símbolos y sus capiteles no contaban historias. Un entramado de nervaduras de granito sostenía la bóveda, bajo la cual se levantaba la estatua de un ser antropomórfico cubierto por una capucha que le oscurecía el rostro. Era un ser más alto que los humanos y considerablemente más delgado, aunque con el mismo número de extremidades. Bajo el pico de cuervo de su capucha se apreciaba el esbozo de una nariz y el contorno de unos labios, cerrados para retener secretos. En una mano sostenía una esfera planetaria, con dibujos de continentes parecidos a los de Furiony pero en un momento de la deriva continental muy distinto. Con la otra aferraba un cetro: una talla de cristal y platino rematada por la figura de un dragón rampante esculpido en oro. 




			Sargueras descubrió el detalle crucial antes que su capitana, y casi tuvo que sentarse de la impresión: de ambos lados de la cabeza de la estatua surgían orejas puntiagudas, de longitud y perfil idénticos a las de su especie, atravesando la capucha. 




			La figura de piedra alienígena representaba a un elfo. 




			Ronin ayudó al marqués a apoyarse en un saliente de roca. Luego recorrió cada centímetro de la cámara con la vista. Había algo inusual allí; un detalle más extraño, si cabía, que la presencia de la escultura en sí misma, y al momento se dio cuenta de qué era. ¿Estaba viendo alguna clase de templo? Si aquello era un lugar de adoración, debería haber espacio para los fieles. Lugares donde los ministros del culto pudieran hacer su trabajo mientras sus seguidores compartían las liturgias. Pero en aquella sala no había lugar reservado para la gente; ni tronos ceremoniales, ni sillares, ni tarimas que elevaran ningún púlpito. Era un templo sin espacio para la fe. 




			¿Quién construiría algo así? ¿Acaso la función de aquella cámara no era la de preservar o venerar aquella estatua? Ronin examinó el cetro: era una verdadera obra de arte. Poseía una belleza que trascendía lo material para entrar directamente en el resbaladizo terreno de lo espiritual, como si hubiese sido concebido para ser mirado con los ojos del alma. 




			Ronin no se atrevió a tocarlo. Aquel objeto desprendía un aura que la asustaba. En lugar de ello, examinó el pie de la estatua. Allí, por primera vez, encontró una inscripción. 




			–¡Sargueras, venga a ver esto! –exclamó, entusiasmada. Había letras, ¡símbolos! Tal hallazgo podía contarles muchas cosas sobre la civilización que visitó Furiony antes que ellos, cuando sus antepasados aún luchaban cabalgando lomos de dragones en los Mundos Míticos. 




			El biólogo se acercó, y su piel se volvió aún más pálida. Miró con absoluto temor reverencial a la estatua, y luego a su capitana. 




			–¿Qué ocurre? –preguntó Ronin. 




			El elfo permaneció callado. Ronin iba a repetir su pregunta cuando lo oyó: un ruido proveniente del pasillo, como si unos pasos sigilosos se acercaran a la cámara. 




			Arrastró a Sargueras tirando de su ropa y lo ocultó tras la columnata. El elfo aún no se había recuperado de la impresión y permanecía atónito, mirando sin ver la pared que tenía delante. 




			La capitana destrabó la cartuchera y extrajo el arma reglamentaria, un proyector láser Kristus, con capacidad de disparo oblicuo y alcance largo. Apoyó la espalda en una columna y asomó muy lentamente la cabeza. ¿Quiénes serían los intrusos? ¿Sus hombres, tal vez, que habrían venido a buscarla? No, la radio permanecía silenciosa, y ellos habrían tratado de establecer contacto antes de abandonar el campamento base. Además, aquellos pasos sonaban sigilosos, como los de un depredador que quisiera mantenerse oculto antes de abalanzarse sobre su presa. 




			La capitana esperó unos segundos. Fueran quienes fuesen, estaban a punto de abandonar el pasillo y penetrar en la estancia. 




			Al verlos, su corazón dio un vuelco. 




			Reconoció al instante los uniformes negros de la guardia quimeriana, con la coraza de placas quitinosas y el casco multivisión. Eran dos, armados con rifles galvánicos y el familiar montante en el antebrazo que se había hecho tristemente famoso entre sus víctimas, ya que contenía diversas microarmas en un espacio reducido. Los soldados llevaban la insignia de una escorpícora en el hombro (un ser oriundo del mundo natal de la Quimera, híbrido de escorpión y mantícora). Eso los identificaba como miembros de una guardia de élite. 




			Los guiaba un baplo, un rastreador con los sensores de búsqueda injertados quirúrgicamente en la cara. Ése era el destino de algunas de las víctimas de los escorpícoras, las más desafortunadas. Sus verdugos elegían a las que consideraban más capaces de entre sus mesnadas de prisioneros y las llevaban a laboratorios donde les lavaban el cerebro y eran sometidas a dolorosas operaciones. Desde entonces, se convertían en perros de presa fieles hasta la muerte, habiendo olvidado su humanidad en la mesa del cirujano. 




			El baplo fue el primero en entrar, seguido de los soldados. En cuanto los vio, Ronin ahogó un gritito y se ocultó tras la columna. Miró de reojo al elfo: aún estaba en estado de shock, pero si se recuperaba o hacía el más mínimo ruido, estarían perdidos. 




			Trató de seguir las evoluciones del baplo por la habitación a través del sonido. Estos seres emitían unos chasquidos parecidos al frotar de alas de insectos. El destello de los sensores que habían sustituido a su nariz, ojos y pómulos recorrió las paredes como un cono de luz verdosa. 




			Los estaban buscando. 




			Ronin sabía que les quedaban escasos segundos antes de ser descubiertos. Bastaría con que el baplo mirase al suelo con su visión infrarroja y la sensibilizase lo suficiente como para detectar huellas de calor. Entonces distinguiría pisadas, siluetas de pies menudos que recorrían la estancia y se ocultaban en un escondite demasiado provisional. 




			Cerró los ojos y cargó el arma. Sólo le quedaba una opción. El baplo ya estaba mirando al suelo. 




			Cuando éste levantó la vista, girando el cuello en un gesto antinatural, vio la mitad del cuerpo de la capitana, que asomaba los brazos por la derecha de la columna. El baplo abrió la boca para avisar, pero un delgado hilo esmeralda cruzó la sala y se le clavó en el pecho, matándolo. 




			Los escorpícoras reaccionaron al instante. Alzaron los rifles y descargaron feroces arcos de electricidad sobre la posición de la capitana. Ésta no permaneció quieta. Su disparo al baplo era sólo el comienzo de una maniobra que incluía proyectarse hacia adelante de un potente salto y rodar por el suelo, ofreciendo el blanco más pequeño posible. Su cuerpo dio una triple vuelta de campana, perseguido por los arcos eléctricos, y acabó parapetado tras la siguiente columna. La energía chisporroteó alrededor de ella, bañando la piedra con cascadas de rayos, pero ninguno llegó a rozarla. Un aroma de ozono concentrado, como el que permanece después de la caída de un rayo, le invadió las fosas nasales. 
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